
Hacia unaescrituradel «viaje»: en torno
a documentoscatalanesde los siglosXIII-XV

JUáN MIGUEL Ríiwax LLopis

1.. UNA CALA TEORICA

1.1. Periferias de la escritura

Un texto,en un determinadomomento,puededesvelarrasgosdesuretórica
de origen al mismo tiempo que vislumbra aspectos de la que desdeél se
proyectará.Al margende su intención,digamos,científica—documental—,
entrela épicay lanovelamedievales,lahistoriografiatrazaun sesgoenel que
se descubrenno pocosperfiles narratológicosen trancede evolución. De la
primera,yprosificándolo,tomaun material legendariosentidocomoverosímil.
Supresenciasenivelaeneltexto conla relaciónexperimentadadel tiempoy de
loshechoscoetáneos.En ocasionesvividos —demostraciónempirica—por el
autor;enotrasrecibidoatravésde susrepercusiones—constatacióntextual—en
elmediohistóricodeeseautorodel momentoquedeseadejardocumentado.No
interesaahoratanto la funcionalizaciónideológicaque, por los más diversos
intereses,sepuedahacersobreesefrescohumanoal pasarloala escritura.Nos
moveremosen un único nivel de revisión,el de su formulaciónretórica.

En estaúltimavertientede lo expuesto,y sin olvidar lo anterior, téngase
presentequelacrónicahistoriográficamedievalya es un libro. Sobrela fuente
épicano sepracticaportanto,y solamente,un avanceniveladoren cuantoalos
contenidos.Además,sobrela oralidadseimplantasu másrigurosaproyección
mediantelaescritura.Ciertamente,paraserdespuésleída o, también,escuchada.
Encualquiercaso,esoobligaaunafijación derecursosexpresivos.Seguramente
aquí el cronista,tanto por concienciade estilo como por desmarcarsede la
categoríadeljuglarquehabladivulgadolacanciónépica,accedea registrosde
escrituramáscomplejos.Deestosúltimos,tantolamaterialegendariareutilizada
como la másverosímilmenteinmediatasaldrándignificadas.El nuevo libro
quiereserverdadabsoluta,sacra,quizássacralizada.Estelibro, ademásde re-
lación de nuevas,deseaserspeculurn. Espejode virtudes que, claro está, se
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perfilan en las figuras de los monarcasy en las situacionescuyos intereses
condicionanel alcancedel mensaje.

Paraese fin, la crónica puede habertomado—o sencillamentecoincidir
con—elementosexpresivosy estructuralesdel rornan, discursodeya muy dis-
tintavaloraciónintelectualfrentealaprogresivadesvalorizacióndelo épico.Eso
al margendelasdiferenciasque,sobrelosconceptosdeverosimilitudy realismo,
marcancrónicay roman, aunque,segúncriterio de P. Zumthor(1975: 245)
«... historiograpbieni romann’avaientpourfonetiondeprouveruneventé,mais
de lacréer..ñ>. Formalmenteambos,contodo, seproyectansobrelanaturaleza
literariadelanovela.Téngasepresente,porejemplo,laestructurapolifónicaya
desarrolladaen aquellosmodos de escritura.Por lo quealacrónicarespectamás
concretamentese muestraasí puescomo un discursode naturalezasintética.
Campode reconocimiento,portanto,paralacontemplacióncriticadeformasen
evolucion.

T. Todorov (1978: 13-26) planteala noción de literaturacomo entidad
funcional conidentidadestructural.Estecriterio deberíapresuponer,porelimi-
naciónoidentificación,el reconocimientode lo que,estrueturalmente,esonoes
literatura.Lateoríade losgénerosfaci litaria,portanto,eseejerciciode selección.
Pero,en la medidaen que«les genreslittéraires,en effet, ne sont rien d’autre
qu’un tel choix panni les possiblesdu discours,rendu conventionelpar une
société»(T. Todorov, 1978: 23), eseconsensopuedeestartanto y siempreen
evolución los géneroscomo sistemaen continuatransformación——como
puede potenciarla apariciónde fonnulacionesgenealógicamenteperiféricas
que, ala vez, seproyectensobresu naturalezainternay dificulten su másclaro
reconocimiento.T. Todorovlasllama«parentsnon Iittéraires»(1978:25),como
A. Fowler«neighboringforms»o «peripheralliterature»(1982:5,13),apuntan-
do en todo casoque, esasformasperiféricas,puedenestarmás cercade un
determinadotipo de discursoliterario quediferentestipos del discursoliterario
entresí. Las narracionescontenidasen las crónicasconrespectoalanovela,se
podria decirya, másquenovela,por ejemplo,y elegía.

El estudiode esa proximidadretóricao contaminaciónpuedeplantearse
sincrónicay/o diacrónicamente.Comopunto de partidase establecíaun breve
bosquejodeconnotacionesfundamentalmentetemporales.Ante la teoriade los
géneros,T. Todorov (1978:47, 53-54)plantea,por el contrario,que hay que
intentartrazarel origen sistemáticoy no histórico: quéhapresididoeseorigen
y no quéhaprecedidoalnacimientode un género;losgénerosprovienen,como
todo acto de palabra,de la codificación de las propiedadesdiscursivas,pero
medianteunastransformacionesespecíficasen cadacasoquees lo quedebeser
establecido.

Por lo quese refiereal discursobistoriográficomedievaltal vez la transfor-
maciónseadefondo. SegúnP.Zunithor(1972:241)radicaríaenlaexistenciade
un sens que pone en contacto pasadoy futuro, creandouna intemporalidad
interpretativa.Reenérdeseenestesentidolo dicho sobrelavoluntadlibrescapor
partede lacrónicadeaccederaverdadabsoluta.De serasí,y estoes lo queaqui
interesa,de tratarsede unatransformaciónde féndo.el discursohistoriográfico
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quedaríalibre para optarpor estructurasy formasexternasque, prestadaso
coincidentes,loacercaránaotrosdiscursosescritos,entreelloslosestrictamente
literarios.Ya la historiografiaclásicasiente esa inclinación (y. O. Hinojoso
Andrés,.1985).La trascendenciadesu usono dejada,porello, deseguirintacta.
VolviendoaP.Zumthorque,quizáconlassiguientespalabras,seestárefiriendo
a esa conexión entre discursohistoriográficoy discursonarrativo desdela
perspectivade esteúltimo: «C’estlá unedifférencede degré;maisaussiune
différencequalitative:commesi, danssa volonté de dire l’histoire, le discours
romanesquese tendaitjusqu’á un point de rupture,oú il basculeraithorsde
¡‘histoire»(1975:246).

El textoobjetivamentenarrativoincideenelsensdesupropiocontenido,por
élprefigurado,mientraseldiscursohistoriográficoconstatalaexistenciade una
realidadexteriorperoconrecursos,digamos,narrativos.

Dehecho,T. Todorov(1978: 55)cuentaconlanarrativisationcomounode
los recursospor losqueoptaeldiscursohistoriográficoparaplasmarel récit de
la accióny así informarpuntualmente.En cualquiercaso,y por lo queaquíse
viene diciendo, ese recurso ya no cabria entenderlocomo transformación
específicadel discursobistoriográfico.Prestadao coincidente,comose quiera.
La especificidad,ya sedijo, radicaenunacuestiónde fondo.

Eseparalelismoo contaminaciónentrelosdiscursosnarrativoe historiográfico
tienesurazóndeserensucoincidentenaturalezadeorigen.En lamedidaenque
ambaspartande la épica, son formulacionesexpresadasmedianteel modo
referencialorepresentativodel lenguaje.F.Abadrefiere:«Mediantelosgéneros
épicoso narrativosel autorse hacetestigode lo existente,y da cuentade los
grandessectoresde lo real: lanaturaleza,lahistoria,Dios. El discursoépicoes
el quese hacecargode laglobalidaddel existir, y exponesutestimoniomáso
menosobjetivo o comprometido»(1982: 92).

Laposteriordiferenciación,sobreesabaseycomoyase harevisado,radica
en el establecimientode un punto de rupturaen ffinción del sensintrinsecode
cadapráctica.El punto de partida, sigueE. Abad, es coincidente:

«Lanarrativarefiereobjetivamenteelmundo,puescrea—paratestimoniar
deél—un universoparticularquesenosrelataensuscomponentesymomentos
analíticos.Hallamosasí representada——como ha sido dicho— unadurér, un
transcursode tiempoy acciones»(1982: 102).

Claroestáqueestono dejade serun planteamientocategóricosobreel que
cadadiscursoestablecerá,propioso no,elusodesusrecursosretóricos.Bajoun
planteamientoqueentiendeque«... lenarratifpurestun modefictif, ou demoins
purementtheórique ...» (O. Genette,1978: 28), no quedaotra posibilidadque
acatarlosmodosde enunciadoycaracterizarlosconsusmárgenesdecoinciden-
ciay de diversificación.

En estepuntohayquevolver brevementesobreunacuestiónantessoslayada.
Es ésta la de optarpor una contemplaciónfúndamentalmentesincrónicay/o
diacrónica.Comoestamosviendo,laposiblecaracterizacióndeun géneropuede
pasarporlasuperposicióndevariosenlo queA. Fowlervisualizacomo«... avery
large anda very blunt pyramid» (1982: 152). Ahora bien, segúnse tome un
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determinadotextoexponentedeun determinadogéneroperopertenecienteauna
determinadaépoca,los rasgosrelevantesconrespectoalotro paradigmasuper-
puestopodránsersignificativamentediversos.Eldiscursohistoriográfico,según
se elijaen susdiversasformulacionesde unau otraépoca,puedequesealamás
fehacientepmeba. Sincrónicamenteel géneropuede que sea un sistemade
convencionescodificadas,perodiacrónicamenteno deja de serun entecultural
en continuocambio. Si aqul vamos a intentarconfrontarciertos niveles de
historicidady literariedadendeterminadostextos,todoello estáenfuncióndeesa
doblenocióntal y comosepuedahaberentendidoen lacoordenadacoétaneade
los mismostextos.Podríamoshacernuestroel criteriodeTh. Kentsegúnel cual:
«Ihe diacronic and syncronic elements,the formulated and unformulated
conventionsoftheliterarytext, functionsimultaneouslytogether,and,ofcourse,
only in theorv maybe separated»(1986: 45).

La materiahistórica,transformadaendiscursohistoriográfico,pasapor ser
un ejerciciodememoriaselectivaquepuedeeliminarla relacióndeunoshechos
o minimizar la relevanciade otros y, por el contrario,dignificarunosterceros.
Estosúltimos,convertidosen materiaejedel libro, son aquellosalos que,como
se dijo, se dota deseas.Hay en eseejercicioselectivo la formulaciónde una
coasciencehistorique (Nl. Rus,1986: 230) cuyaformulaciónintrínsecadifícil-
mentepuedeserentendida,ni asumirse,si no contamosconsucronología.De la
nociónhistórico-culturalqueen el momentode la escrituramás hayapodido
influir al interésespecíficamentefuncionalquepuedaperseguireltexto,haytoda
unaseriede clavesquebasculansobreély quedifícilmente sepodrándescifrar
si no se leen en funcióndela coordenadadiacrónica.Esalecturadel fondo y de
su trascendencia-del seas—,como modo de acercamientoal texto, puede
practicarsetambiénalahoradereconocerlasuperficiedel texto, ladeaquellos
elementosestrictamenteretóricos——representativoso referencialesen el caso
queaquínos ocupa—quelepermitiránelserleído o escuchado.Si la literatura
—laexpresiónliterariaosurepertorioparasermásexactos—ofreceal historiador
todoun arsenalde procedimientosquelepermitepreservar—¿desedéroberen
expresiónde M. Rus (1986:234)hablandosobrehistoriografiadel cuatrocien-
tos? la empresadel grupo destinatariodel mensajey en el que podemos
imaginarincluido al historiador,tambiénes iludí, y consecuente,imaginarque,
a la horade elegirentreaquellos,elegirátantoenfunción del puntodeevolución
en queseencuentrenescrituray retóricaasí comodel gustode losdestinatarios.
M. Rus (1986: 245-255),sobrela basedocumentalde su trabajo, establecela
constataciónde una seriede registroslingíiístico-estilísticospor la quepasael
capítulohistoriográfico por él revisado.Registroslatinizante, administrativo,
magnificante,coloquial,carnavalesco... en sustextos,que,aunquese pueden
encontraren documentosde otrasépocas,hayqueleerlosen la claveretórico-
culturaldel sigloXV paraverdequémaneraesacoordenadahistóricasupohacer
quela lenguadotaradeseasa la relación escrita.

Y todoeso, sin anularla posibilidadde, sobreesacoordenadadiacrónica,
poder trazar un vector sincrónicoque, transformadoen repertoriode formas
intrínsecas,ayudeadesentrañarla naturalezadelo literario. Entraríamos,ya. en
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elnionientode superaciónquepermitela teoría,tal y comolaesperabaTh. Kent
en la cita antesrecogida.Esees el doble y complementarioejercicio al que
podemosllegar. Perocomo paraello hay que trabajara partir de un material
bastanteconcreto,hayotracuestiónquecabriaestablecer.

Sobreel esquemaantestraído a estaspáginasdel texto literario y de la
periferialiteraria,de lamismacoincidenciao discursosliterariosy/o no litera-
rios,habríaqueplantearlapresenciadeplanosintennediosentreesosdospuntos
de intersección.C. Thiry (1987: 1025-1026)diferenciaentrela historiografia
propiamentedicha—laqueseresuelveenlaescriturade lascrónicas—,con un
valor fundamentalmenteformativoy, en esencia,vueltasobreel pasado;y otra
historiografía, escritasobreuna experienciaque, falta todavíade distancia
temporal sobreel hecho escritocomo paraquererser memoria—coascience
historique—, incide en el presentecotidiano, entendido como un presente
histórico continuo.Se trata, estasegundaposiblemente,de unaresoluciónen
funcióndeunacoordenadaurgente,laquereflejaelmomentoenquecoincidela
toma de concienciade unaidentidadnacionaly el momentohistórico —eco-
nómico,bélico,etc,—deaccesoaesaidentidadnacional.En cualquiercasoy en
función de esa autocontemplacióninmediatadesdela experienciahistórica,
surgenformasde escrituraqueC. Thiry ordenay estudiaentretrescategorías
—proyectosalargoplazo,realizacionespuntuales,formasintermedias—dentro
de lascualestienencabidagénerosmarcadosporsudependenciaconrespectoal
tiempo histórico y a la coetaneidad—erónicasanuales,memorias,diarios,
biografias...—.Lo queinteresadestacardelaordenacióny revisiónrealizadapor
C. Thiry esque,enlamedidaenquelapresenciaeincidenciadeesacoetaneidad
se acrecientaen esa fórmula que, en última instancia, documenta
historiográfícamenteuna realidad—unatensión—histórica,su formulación
retóricase resuelvede unamaneramásy máspróxima a los registrosde la
escrituraliteraria.En lamedidaenquedeterminadossucesos,deamplioimpacto
social,provocaronlaaparicióndepoesíay teatroquerecogíanaquellatensióntal
y como[apudoentenderelindividuocoetáneo—estaríamospreferentementeen
el capítulo de las realizacionespuntuales—,por qué no entenderloscomo
escriturade alcancebistoriográfico.Y asimismo,a la inversa,si son textoscon
unseashistoriográfico,cómovamosapodernegarenesoscasosyaextremosque
suformulaciónextei-napasaporunatraducciónatravésderecursosestrictamente
literarios.

Si bienesteúltimo casopuedeconsiderarsecomoextremo,entiéndase,como
ejemplo,elmásclaro,dealgoyaplanteadopreviamente.Y es queelhistoriador
medievalcuenta,deunaforma o de otra,con los recursosque,comomediode
captación,sistematizaeldiscursoliterario.Lo hemosvistoanteriormentemediante
nuestraspropias palabrasy con un mínimo de apoyaturascriticas que se
consideranindispensables.Recojamosporúltimavezesecriterioaquífundamental
tal y comoloplantea—y nopuededejardehacerloporeltipo detextosquedesea
reordenar—elúltimo critico referido.C. Thiry (1987: 1033)indica laelección
conscientequeel historiadorpracticasobreunasestructuresdu seasen lasque
vienenacoincidir atractivoyutilidadparaautory destinatarioque,comosedijo,
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deberianpertenecera un mismo grupo. CiertamenteC. Thiry hablamásde
elementosde contenido—sucesospolítico-militares,religiosos,aspectosma-
ravillosos .. .— queretóricos.En esesentidosuaseveraciónya no es un mero
añadidoo cotejo mása nuestroplanteamiento.Certifica, se podría decir, la
existenciadeunavoluntadde escrituraque,proyectándosedesdeel interiordel
hechotextual, alcanzaráa reflejarseen su superficie. Lo compactode su
naturalezaganaen ese sentidoy obliga a considerarel texto historiográfico
medievalde acuerdoconunasclavesqueno son, específicamente,las de otras
épocas.

En estepuntode laclarificacióndenuestroselementosy criteriosdetrabajo,
debemosestaryade acuerdoenqueel lenguajeescritointroduce—ha introdu-
cido,habríaquedecir,eneldiscursotextualdel géneroyépocaaquíelegidocomo
campode trabajo——reglasextraen eldiscursocomunicativo,creandolo queA.
Fowler(1982: 21-22) calificade «situationof literarycontext»y reforzandoel
sistemadesignos,reemplazandoloscódigosdel lenguajeordinario.Esasustitu-
ción,diacrónicamentecontemplada,notieneporquéconducirprecisamenteala
categorizaciónsincrónicaconla que hoy -—-diacroníade tránsito,al fin y al
cabo—podamoscomulgar.Si 1. Todorov(1978:22)oponehistoria/literatura,
considerandoque si el texto historiográficose acercaa la literaturaaquélestá
fakedadose,es porqueen esemomentoel crítico está trabajandosobretextos
historiográficosmodernos,científicos.No medievales.Pero tambiénes cierto
queélmismoadviertemásadelante(1978:44,45)quela literaturamoderna
queno lahistoriografía,ciertamente—tiendea ladesaparicióndel género—de
la ordenacióngenealógicade los signos—,cuandocadatitulo llega a seruna
interrogaciónsobrelanaturalezamismade lo literario;aunque,añade,lamisma
transgresiónsuponeunareferenciaa la ley quedebesertransgrediday en ese
sentidoel génerosiguelatentementevisible. Invertidoesejuicio enfunción del
tipo de discursoque,entendidodesdesuépoca,aquíinteresa,caberetomarlo
siguiente.La historiografíamedievalsubvierteese orden,manteniendoen la
configuraciónde supropiosistemaunaseriedenexos—préstamos,coinciden-
cias...—conotros sistemas,sinquepor ello y parael receptorcoetáneose esté
incurriendoen transgresiónninguna.El se reconocefielmenteen esediscurso
paranosotroshíbridoy lo trasciendeen su significaciónúltima. Estono implica
queenesaformulaciónnosotrosno podamosencontrarun eslabóngenealógico
previo: «Thegenrescountedcentralin onehistoricalperiod arenot necessarily
the sameas thosecentralin another»(A. Fowler, 1982: II).

Sencillamente,afavordeunainclinaciónuotra,habasculadola importancia
concedidaa uno de sus componentes.Interesasaber reconocerla naturaleza
sincrónicadeesoselementoscompositivos.También,contodo, lacomprensión
y significaciónorelevanciaquedeellossehatenidoeneltiempo.Siporunaparte
el reconocimientode los recursosgenealógicoses importante,—«Sansdoute,
l’ecrivain sait—ápeuprés—cequ’il veutdire, maiscommentil ledira, c’est ce
qui dépenddu genreadopté(...). Pouranalyserayeequelqt¡eexactitudeetpour
apprécierequitablementeuneoeuvred’art, ji faut donc laconsidérerdansses
rapportsayeele genreauquelelle appartientet qui en apour unegrandepartie
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determiné,nonseulementla forme, maislefond méme»(P.VanTieghem,1938:
100)—, no puede evitarse el intento de comprensióndesde la perspec-
tiva psicológico-culturaldel momentode composicióndel texto que tras-
ciende sobresu formulación retórica. Y ya en ese punto hayque acatarla
presenciadel componenteque hoy calificariamos de literario en la formu-
laciónexternadel discursohistoriográficomedieval.Justificarsupresenciaen
el pactode comprensióninherenteentreautory receptor,y quede acuerdocon
lo dicho puedeacentuarsehastaniveles incluso extremosque si bien nosha-
cen estarante textos no estrictamentehistóricos sí que son de alcance
historiográfico.

1.2. ¿Un géneroparael «viaje»?

Sin llegaraesaextralimitación,lacronísticacatalanaposterioraloscronicones
medio-latinossemueveennivelesexpresivosquejustifícansurevisióndesdela
perspectivaaquí proyectada.Y téngasepresenteque tambiénen aquellosse
podría hacerun rastreode estructurasbastanteespecifico,como E. Gómez
Redondo(1988)hahechoal revisarlaprimeracronísticacentropeninsular.No
setrataúnicamentey porlo queahorainteresadel reconocimientodeun material
legendarioquevengaaamenizar—yaampliarretroactivamente—unarelación
que, en la mayor parte de sus capítulos, puede pecarde caer en la mera
constatacióno en la traslaciónde documentacióncancilleresca.Si así fuera, la
cronisticacatalanano apuntaríalos vérticesde caracterizaciónque parecen
particularizaría.Aquelno es másqueun lugarcomúnen laconfiguraciónde la
retórica de la historiografíarománicaal que, como se dijo, se le dota de
verosimilitud. Pensemos,dentro del espaciopeninsular,en la inclusión de la
LeadadeGala en los Nobiliórios o Livros deLinhageasportuguesesy de las
leyendasde losInfantesdeLaraydeBernardodel Carpioenlasegundapartede
laCrónicaGeneralalfonsí.Lo queinteresadestacaresenquémedida,alahora
deformularmaterialcomoese,factibledenarratividad,lostextosexperimentan
conformasliterariassinque,parael receptorcoetáneo,puedaversemermadala
historicidaddel conjunto.En untrabajoprevio (J.M. Ribera,1987)he planteado
muy sucintamentecómo las crónicascatalanas,trabajandointertextualmente
sobreun mismomaterial legendario,lleganaofrecerformulacionesde matices
diferentesy que,ademásy quizá, estánmodificandoel alcanceo la intención
última desurelación.LaLlegeadadel ‘emperadriudi lemanyatal y comoapa-
rece y reaparecesucesivamentetratada en los documentoscatalanesseria
un buen campode pruebas;en el trabajo referido, yo trabajémásespecífica-
mentesobre los episodiosdel engendramientode Jaume 1 y de la toma de
Mallorca.

Esaposibilidad,embrionariamenteplanteadaen textos y argumentosque
despuéscabeleer reordenadosenla macroestructurade la crónica,revelauna
claravoluntadde estiloy unaopciónretóricaporpartedel autor.Voluntadque
no vaatrabajardesarticuladamentey que,desdeluego,vaallevar alacobertura
global de suobra,del libro quedeseaperfilarcompactamentey sin fisurasque



80 JuanMiguel RiberaLlopis

puedanhacertambalearsupretendidaintención.Esasicomo,siguiendocriterios
generalizadoresyaenraizadosen una inicial consideraciónde estostextos, la
crónicade RamonMuntanerpuedeentendersecomoun libro dememorias,lade
Bernat Desclotno dejade reflejarunaconfiguraciónqueremite a los clichés
caballerescosalahoradepresentary desarrollarel reinadode PereelGran,y el
LibredeJaume1 elConqueridorrecorreunaampliagamaderegistroslingílísticos
que,literariamente,vandel épicoal intimista conquese reflejanlas nochesde
insomniodelmonarca.Inclusoque,y segúnla parteaceptabledeesoscriterios,
Pereel Cerimoniósmantengano pocosde aquellosepisodiosy argumentos
internosconunaexpresividadnarrativasimilardentrodeunaestructuraensiete
libros en laquealgunoshanqueridoveryaunaprecozadecuaciono anunciode
ordenacióny distanciamientosobreun materialinventariable.

El contenidode las crónicas,múltiple como es, así puespuedeoptarpor
diversas formas de expresiónsegún la voluntad del autor. Si de todo ese
contenidonosinclinamosporaquelque,porsergeográficoy de viajes,implica
unanociónde desplazamientoen el tiempoy enel espacio,pudiéramospensar
que ahi el autoriba a encontrarunamaravillosaoportunidadparadesarrollar,
medianteamplificacioneseincrementosdetodotipo,suvoluntaddramatizadora
y descriptivay el receptor,reciprocamente,saciarsucapacidaddeasombro.De
la interseccióndelos interesesdeambosdeberiasurgirlomáspróximoaaquello
que podamosentendercomo literatura. Ese es, por otra parte, el truco
funcionalizadosobreelqueRamonLlulí construyesuFélixo Libredemeravelles
(h. 1288).Peroparaello y por lo queserefiereala temáticaviajeraconstatable,
hayquerecurrirfundamentalmentealo quelagenealogíamedievalpuedehaber
entendidocomo libro de viajes.La crónicaque, desdeluegose detieneante el
episodiobélico y lo describe,que incluso se entretienevoluntariamentecon
situacionesremotasquegustadereconstruir,suelepasarsobrela trayectoriadel
viaje ordenandotopónimosy muyraramentedotándolosdeunatriple dimensión
entrecuyasparedeslaperipeciadesushéroespudierahaberencontradoreflejos
detodotipo. Y, además,haberofrecidoinformaciónsobrelasescalasy destinos
del viaje mediante técnicascercanasa la descripcióny al costumbrismo.
Raramenteocurreeso.Podríapensarse,de acuerdocon C. Thiry (1987: 1041),
quelacrónicatienecomofinalidadprimordial informary. poreso,lebastacon
lo máspuntualdela informaciónqueeseltopónimoensi y susituaciónentreuno
y otropuntodel caminoo conla informaciónmáso menostopiticadadeaquellas
tierrasque,porremotas,no hanquedadotodavíaa estapartede los límitesde lo
conocido. Pero cabe preguntarsesobre otras posibles razonesproyectadas
asimismodesdeelcontextoqueconfigurala naturalezade lacrónica.Conio he
planteadoen un trabajoanterior(J.M. Ribera, 1989,b)el cronistapuedehaber
sentidocomocoherenteelutilizar unaretóricanarrativa,queen susorígenesse
remontaa laépicay al ronzan,parala relaciónde unatradición históricacuya
trayectoriaes coincidenteen su desarrollo.El viaje, por su parte,materiaaún
reciente,en no pocoscapítulosaúnpor constatar,pudierahaberdesvirtuadola
configuraciónprofundadeundocumentoqueseelevabaconintenciónsacralizada
y cuyahistoricidadtal vezdesprestigiaralaarriesgadainserción.Porello, quizás.
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elcronistano hicieraexactagaladesusconocimientosnarrativosyconlamisma
intensidadcuandodesarrollaraepisodiosbélicos o cancillerescosquecuando
remitieraescuetamentea lejanastrayectorias.Perohoy puedoplantearotra
sugerenciapuestosarazonaresteasuntoy esqueeslapropianaturalezade libro
quepretendela crónicala quetal vez mermala extensióny detenimientoque
podíahabermerecidola relacióndel viaje de forma acordecon la que—al
cronista,a la crónica y a su posible mentor—merecieranlos otros niveles
compositivosdeltexto. Entreéstos,los primordialesyareferidos—legendario,
bélicoy cancilleresco,tambiénel cortesano—en elmomentoenqueaccedena
lacrónicason yamateriapasada—bañaday constatadaen su funciónhistórica
por el tiempo, como se acabade decir—, factibles coadyuvantesdel seas
históricoperseguido.La empresaviajera,porsuparte,no es solamentemateria
en excesoinmediatasino que,en su función histórica,tocadatodavíade una
rabiosaactualidady, porende,deno pocasimplicacionespolítico-internaciona-
lesy económicasque,tal vez, no interesadesvelar.Poresosu informaciónpasa
alnivel dela relaciónoral o, en sucaso,al documentoestricto quedeberiamos
reconocercomolibro deviajesycuyaproyecciónhayqueentendercomodiversa
de la queelpropiomundomedievalesperaparalacrónica.

Se trata, así puesy en todo caso,del establecimientode unosmarcados
espaciosgenealógicosconfiguradosbajo la distribuciónde materiaso conteni-
dosy sucalibradaformadeexposición.Jamáspensemosqueelvacioqueenese
sentidoofrecelacrónicalo seaporquelasgentesimplicadasenloscirculosdonde
se proyectala escriturahistoriográficano muestraninteréspor dichainforma-
ción.Conanterioridad(J.M. Ribera,1 989,a)heintentadodar formaaunespectro
cortesanoque,comoreceptor,semuestraávidodel consumooral y leídodetodo
lo queconcernieraaperipeciasygeografíaslejanasy exotistas.Porlosdocumentos
ordenadospor A. Rubio i Lluch (1908, 1947)sabemosla ansiedadconquese
esperabacelebrar«col. loqui» con reciénllegadosde distintastierras y de la
urgenciacon la quesereclamabanoriginalesy traduccionesde las másimpor-
tantesrelacionesviajeras.

La crónica,porsuparte,reducesensiblementeesenivel compositivoy, enese
sentido,se merinaasi mismahistórico-literariamenteenlaproyeccióndeunode
susposiblesvérticesnarratológicos.Véase,conrespectoala relacióncrónica-
novelaenfuncióndeloselementosdelaconstrucciónliteraria,larevisióndeL.
Badia(1 987). Por lo queaquíse plantea,si tanto las batallasen queparticipa
«Curial» como los movimientos de «Tirant» en la corte —y viceversa,el
«Tirant»estrategay el «Curial»entrancede cortesano—puedenleerseen una
trayectoriaevolutivaqueremitea la relaciónbélicay palaciegade las crónicas,
la expresiónde susperiploses muchomástridimensionalque la queen ellas
idearonmonarcasy realizaronsuscapitanes.Concerteza,y en ocasiones,para
conducirafinalesdeetapaigualmenteplanos—del trayectono se destacatanto
laambientaciónde lospuntosde partida y llegada,sino la tormentao el ataque
corsarioacontecidoenaltamar—oparaescabullirsemediantetretasyaabierta-
menteliterarias.Yaseael casodelarelaciónlibresca,yaseael delamixtiticación
espacio-temporalcomo,en reciprocidad,ocurrecon el doblecasode «Curial»-
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Atenasy«Tirant»-Constantinoplatal y comolo herevisadoenotroapodeaesta
investigación(J.M. Ribera,1989,c). Sólo añadirque,de los títulos mássignifi-
cativosdelanarrativacatalanadel cuatrocientos,eslaanónimaHist¿riadeJacob
Xalabin (p. s. XV), texto mixto si no híbrido, el que ofrece,medianteuna
estructuranarrativabreve,lamásencajadasuperposicióndeelementosproximos
al libro de viajessobrerecursosque, en el mismo texto, tanto se debena lo
historiográficocomoalo novelesco.El viaje de«JacobXalabin»y sucompañero
«Ah Baxá» proyectasobre el factible receptor occidental una descripción
tridimensionaldel imperioturcobiensazonadadeelementosantropológicosque
a suvez actúanfuncionalmenteen el desarrollorealista—lógico--— del argu-
mento.

Setrata,portanto,deentenderun ritmo evolutivoenlaescrituraenprosade
cortecrecientementenarrativo.Crecimientoquesedesvelaráenla medidaenque
se sepapercibir el pulso del lenguajeestrictamentedenotativoen que están
escritoslos diplomascancillerescosy los documentosrealeso personales—lo
quefuepuntodepartidadeestetrabajo——yelalientocrecientementeconnotativo
que debíahaber impulsado la crónica ——relación en el tiempo, discurso
diacrónico—yquesólo lo hizodeformarelativa,al menosal tratarlamateriadel
viaje. La limitada prácticaque,porcierto,en esenivel compositivopresentala
crónicaalahoradeinsertarelperiploenuncontextoqueseatridimensionalmente
tangiblemediantelautilizacióndetodotipo deincrementosnarrativos—losque
sí utiliza paradescribirun torneoo narrar unaintrigacortesana——es lo queme
obliga a que, con la crónica, nos vcamosobligadosa practicarun ejercicio
contrastivoparaleloal previamenterealizadoentrediploma cancillerescoy
crónica.Quieroadvertirque,esto,conlaconfianzadeinstalarseenunaconstatación
de ritmo creciente,favorablecadavez másal logro de la contextualización
tridimensional.Aunqueen ocasiones,y deseoadvertirloigualmente,lacrónica
e incluso el diploma —la excepciónconfirma la regla—-- puedansorprender.
Véaseal respectolo que ocurrecon la documentaciónrespectoa Djerba,sobre
laquevolveremosdespués,tal y comolaherevisadoeinterpretado(J.N4.Ribera,
1 989,c).

El referidoejerciciohadeserpracticadoconlo quesereconoceríacomolibro
de viajes y, en su caso, con la novela. La novela cuatrocentistaacataunas
fórmulasmientrasquedesarrolla—oevoluciona—otras,y lahistoriografía,con
documentaciónqueremite al doscientosy al trescientos,sistematizalo que la
novelavendráarespetary optaporno magnificarnarrativamentelamateriaque
debíadisponerdeotrogéneroespecíficoparaserdesarrolladay desdeel cualno
podria contaminarel halosagradoqueenvolveríaa la crónica. Esegénero,el
libro de viajes,será,genealógicamentehablando,periferiade laperiferiapor lo
queserefierealaexistenciadeloscitados«parentsnonlittéraires»o«neighboring
forms»; incluso realizaciónpuntual segúnla caracterizaciónrecogidade C.
Thiry. Suestudiodecontrastecon losgénerospróximos,contodaseguridadde
resoluciónmás rotunda,deberevertirene!reconocimientodelosrecursosdctina
retóricaquepuedey sabeir de lo informativoa lo descriptivo.En esesentido,
además,sc jalonaotro escalónen laevoluciónnarratológica.
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2. UN PERIPLOTEXTUAL

2.1. El diploma cancilleresco,puntode partida

La nocióndeviajeenlacoordenadamedievalyparaunanacióndeimpulso
expansionistamarítimocomolaconfederacióncatalano-aragonesa,semueveen
dosnivelesqueseguramenteimplicandoblesregistros.Unprimernivel práctico,
concreto,movidopor el alientocolonizadory quecombinael inevitablecom-
ponentebélicoconel comprensiblementecomercial,comenzandopor elcabo-
tajey llegandoalapiratería.Medianteesapráctica,laprimera,sevasolucionando
el problemadel abastecimientoy, a suvez, sevanalmacenandolasmercancías
queen elpuertosiguienteo deregresoalapatria permitiránpingUesganancias.
La piratería,justificadaen la enemistadpolítica, revierte en consecuencias
semejantes.Un segundonivel, de indagaciónmáslibresca o de información
menossistemática—no debidaa las expedicionesque van y vienen por el
Mediterráneosobreunainfraestructurapropialo suficientementesólida,sinoa
la relaciónoral de viajerosesporádicosque, de tiempoen tiempo,regresande
otrastierras——desvelael interésdel espectrocatalano-aragonéspor elmásallá
de la época. Es esauna información fascinantey perseguidaque se desea
escucharo, posiblemente,ordenaren lasbibliotecasreales.

A esedobleaspectodeunamateriacoincidentemeheaproximadotratando
fundamentalmentesobredocumentoscancillerescos(J.M. Ribera, 1 989,a).Y
existe,quizáy correspondiéndoseconesadobleintención,un parejoregistro
expresivoque transmiteen esenciala intenciónúltima de lo escrito. Parael
primer nivel, una expresiónpuntual que da rendidacuenta de un mundo
realistamenteaprehendidopor el autory el texto que nos lo refieren.Parael
segundo,un tonointerrogantequelateantenombresmisteriososcomola tierra
de PresteJuan.El primero,porespecífico,conducidoporsu fínalidad,limita la
informaciónespacial.Esto,concontadasexcepcionescomoladelpanegíricoque
en documentode 1380 (A. Rubió i Lluch, 1947: dipí. CDIV) realizaPereel
Cerimonióssobre la Acrópolis ateniense.Y el segundo,por indagante,nos
deberíaofrecerla relaciónde lasnoticiasrecibidasyaseamediantetransmisión
oral del viajero reciénllegadoo medianteel logro de lacopiaansiada.Logrado
lo uno o lo otro, quedaráen elconocimientoo enlos fondosbibliotecariosdel
receptor.En cualquiercaso,fueradel texto queadviertesobresuexistencia.

Lacrónicapudierahabersidolamacroestructura repitamos,ellibro—que
hubierarecogido toda esa materiae, interseccionándola,la hubierapodido
desarrollartridimensionalmenteensutexto.No siendoasí,esaposibilidadtendrá
quebuscarseenla constatacióndel libro deviajes.Deshagámonosencualquier
casodelaconstrucciónencondicionaly futuroypasemosyaacontemplarcómo,
y apesarde todo,apareceesamateriaenla documentaciónhistoriográfica.Eso
en primer lugar. Y después,cómo se reformulaen el géneroespecífico.Una
última cláusulacomopuntodepartida,ladeintentarmovernosenlaconstatación
deesedoblenivel alahorade entenderlanocióndeviaje y deespacioslejanos
enunageografíaqueno sea,desdeluego, lanacionalmentecatalano-aragonesa
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ni siquiera, con alguna excepción,la más cercana,así la peninsulary la
inmediatamentenorte-pirenaica.Lascitas y referenciasqueapartirdeahorase
darándelostextosmotivo de estudio,ofrecenel númerodepágina,enel casode
lascrónicas,deacuerdoconlaedicióndeF.Soldevila,y acontinuaciónlassiglas
LE, CBD, CRM, CPCquerespondenrespectivamentea lostextosdel Libre del
Feytsde Jaume1 y de las CróniquesdeBernatDesclot,RamonMuntanery Pere
el Cerimoniós. Para los otros textos con los que, más adelante,se contrasta-
ránestosúltimos,utilizo las siguientessiglas,precedidasdel númerodepágina:
LEB paraelLibre deEvasle l3lanquernade RamonLlulí, edicióndeS.Galmés,
y VTS parael Viatgea Terra Santa,deJoanRovirade Montblanch,ediciónde
J. Pijoan.

2.2. Espaciosy paisajesen las «eróniques»

La crónica raramentemodifica la forma en que el registro cancilleresco
refiereespaciosgeográficosy latrayectoriaqueaelloso desdeellosconduce.Del
lugar,alo más,seinformasobresuproductocomercialmásimportanteo sedan
arriesgadasetimologiaso significadosdel topónimo.De latrayectoriaentredos
ovariosdeellossedanlasjornadasy lasleguás,lainformaciónpuntualquepuede
resultarprovechosaparapróximasempresas.Lo que ocurrieraentreellas, las
posiblesimpresionesdel viajero-expedicionariose reducencasi acero,conlas
excepcionalesvías de reconsideraciónal respectoque despuésse intentará
destacar.Ante estepanoramabastantecompactoen la retóricacronisticaes
arriesgadoesperardar con la presenciade incrementosdescriptivos y
dramatizadoresqueasuvezdenpie aunaconfiguraciónmásliteraria.El espacio
geográficova viéndosedesprovistode puntosreferencialesque lo doten de
tridimensionalidada medida que su geogratiava siendo más distante. De
ciudadesdel ámbito nacionalsuelellegarseadarnombresde puntosconcretos
—puertas,calles,arrabales—,rasgoquedecreceaceleradamentea medidaque
laescriturase alejadeeseejedeacción.Sóloanteunaciudadcuyo conocimiento
puedeestaraltamentetopificado—--Roma,por ejemplo——sc puedehacerrefe-
renciaa algún punto concretode la urbe. Pero esoes todo. Y ese rasgo va
perdiéndosea medidaquela distanciadel topónimoaumenta.Esaes la tónica
generalque prefigura una función del topónimo, la de denominarun punto
geográfico.La otra,derivadade ésta,es lade servirdc referentedeun personaje,
indicandosulugardeorigen,referenciafuncionaldelaquedifícilmentesepuede
esperartampoconingunaampliaciónliteraria.Yaseancaballerosde«Anglaterra»,
de«Alemanya»o de~<lImperi»,o de«Fran~a»,yaseanmonarcasde «Marrocs»,
de «Egipte»o de «Babilónia».o de «Tunis».

Ante esteprimerplanteamiento,sobrela limitación quede entradaofrecen
los textos, cabe una reconsideración.El cronistaque trabajasobre material
previo, difícilmente podrá puntualizarespacialmente—añadiro adornarme-
dianteincrementosdecualquiertipo—— a no serqueselo ofrezcalapropiafuente
o que,portratarsede lugarescercanosasu propiaexperiencia,él puedaañadir
detallesde cosechapropia. Estaaportación será difícil cuando se trate de
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geografíasmásextremasano serque, tambiénallí, llegue la experienciadel
propiocronista.Estaes lahipótesisantela que se abrelaescriturade Ramon
Muntaner.Si no es así,extrañamentepodráel cronistaqueno sehayamovido
espacialmentealcompásdelahistoriade sunaciónespacializarsu relatocuando
éste,porejemplo,sealejeMediterráneoadentro.Si no sedalaexperiencia,sólo
cabelaescuetadenominacióno la repeticióndela fuentey no sólopor lo quea
contenidosse refieresino aregistrosnarrativos.

CuandoBernatDesclottrasladasutexto al citado«Imperi»,a«Alemanya»,
de éstano sedice otra cosaque«... molt llonga terra» (p. 416, CBD) era,aña-
diendoelnombrepuntualdelaciudaddondesedesarrollarálaacción,«Colunya»
o Colonia.Falsasexpectativasdespiertalaadvertenciadequelaaccióndiscurrirá
«... segonseostumadel’Emperi», «... segonsla costumadel’Emperi»(pp.415,
417, CBD). El argumentode estosepisodios—estamosante la Llegendade
1 ‘emperadriud ‘Alemanya-discurrecumpliendocontodoslostópicosdel enredo
trovadorescoque,intencionadamenteconfundidopor los«llausengers»,ha de
resolversecaballerescamentey paralo cual «el comtede Barcelona»—viajero
en tierrasgermanas——pidea «l’emperadriu»laprendaquelejustifique como
caballerosuyoy asipoderactuar.La advertida«costuma»del imperiopasapor
un códigosupranacionaly suadvertenciano seconvierteenmotivo pararelatar
posibleshábitoscortesanospropiosdeaquellastierras.El cronistatrabajasobre
un materiallegendariopreviamenteromanceado,traídoasutextoparajustifícar
laspretensionescatalano-aragonesassobreProvenza.Enesesentido,y porloque
aquiinteresa,BernatDesclotno espacializasurelatodeformadiversaacomolo
hicierasu fuente.Ningún tipo deexperiencia,además,podríapermitírselo.El
cronistaremite a registroslingúisticosya establecidos,de aliento narrativo
ciertamente,pero a los que no interesapor ejemplo la ampliaciónde corte
costumbristao descriptivo.Su escritura,en estesentido, no supone,por no
buscarla,unaprogresión.Sebasaen las fuentes.

Si buscamosotra baseéstaseriala referidade la experiencia.Sobreella se
cifra otraposibilidaddeescrituraquevayagradualmenteabriéndoseaesedoble
ejercicio.RamonMuntanerpuedegustardelalardeo dela rigurosidadala hora
de trasladaral catalánléxicode las tierrasporél visitadascuandono considera
oportunala traducción.Así en lo referenteacargosy títuloscortesanos,lo cual
puedeincidirexotistamenteeneltexto.En esalínea,tambiéndocumentaalgunos
hábitosy formulismosáulicos.Por ejemplode estetipo:

«EIi tramés44 ‘emperador»a «¡PareRoger»)la yergadelmegaducat,e la senyera
ecl capeil:quetots los ofleisdeRomaniahancapelítriat, quealtre no gosaportar
setnblantcapelld’aquell»(p. 847, CRM).

Poresavia quevatendiendoalantropologismo—asíla referenciadel mismo
RamonMuntaneraloshábitosdelosalanos(p. 866,CRM)—seavanzahaciaun
cierto descriptivismoquepuede,incluso, serutilizado paraunosmínimosde
dramatización.De «Constantinoble»o «Bizanci»,dondetendránlugarno pocas
deaquellasceremonias,sehacereferenciaconcretaa«... lopalaudefilanquerna»
(p. 848,CRM) o palaciode los emperadores,y recuérdesecomosedijo queno
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suelennombrarsepuntosconcretosde las ciudadeslejanas.RamonMuntaner
describiráademáselBósforo,contempladotal vez desdeelpalacioimperial (y.
J.M. Ribera,1989,c):«... un bra~ deruaral mig, quinchad‘ampleduesmilles»
(p. 848, CRM). Incluso allí parecetenerlugar la expresionistaimagende los
refugiadosde Anatólia,perseguidospor losturcosy abandonadosa su propia
suerte por los griegos (p. 850, CRM). Aún en aquella geografia,Ramon
Muntaner vuelve a su incipientedescriptivismoal mirar sobreel cabode
«Gallipol»o Galipolis.Nosdasuextensiónpor largoy ancho,delo queparece
chocarlecomoo... decadapan lo resinglala mar». lo quesemejaconvertirlo
—ademásde por otrasvirtudes—en el másbonito cabodel inundo: o... lo pus
gracióscap del món,ahí con hadebonspans,cdcbonsvmscdctotesfruites
gran abundáncia»(pp. 854-855,CRM), pobladode castillosy ciudades.Y ahí
yo diría queyano sólo hablaelestratega.

Estosatisbosque descubrenademásla implicacióndel autoren el pasaje,
quizádondemejorsedefinenesenlospasajesreferentesa«Gerba»o Djerba,isla
de laqueelcronistahasido«capitá».Comotal conocesuimportanciay detalles
estratégicosy gustadetransmitirlosconuntonoqueimplicaademásprendamiento.
Si porunapartepuedeadvertimosasépticamentesobreo... una illa quiha nom
Gerba, qui era del rei de Tunis»(p. 774, CRN4), rápidamentese explayaexpli-
candosuprincipal característica,el istmo de arenaquelauneconel continente
—«... Enocuidetsquedetotsiadía,quetantéspropdc la terraférma...» (p. ‘775,
CRM)— y explicalo queello, juntoa otraspeculiaridades,suponeparasujefe
militar:

«Perquéés mesterquetot hom quesic, capitáde Gerbabaja quacrecuse dues

orelles,equehczjalo cerveilsegure/Pm>,permoflesderaons>, (p. 775. CRM).

Ademásdel detalle geográficoy militar, está—expresadoen un registro
coloquialquedesvelainmediatez—eldeseodedarcabidaalapropiaexperiencia
en aquelespacioy de transmitirlade modo que convenza.Así, el espaciode
Djerbacomienzaa cobrarvidamedianteel registrolinguistico de su presenta-
ción, enestecasograciasaun toquedeoralidady decoloquialismo.Eseespacio
seva llenandoademásconla referenciaapuntosconcretoscomosus«castelís»
o, de nuevo,el o... pasde ¡‘ii/a, qui és entre la terna ferina e/a ido» o a sus
pobladores,o... bonesgentsd ‘armes»divididasenbandosdelosquesenosdará
puntual información(p. 889, CRM). Esa información de la idiosincrasiade
aquéllos,cobijadayaenaquelentorno,suenaquizásmáscálidaquelade Rernat
Desclot al hablamosde la magnanimidadde los naturalesde «Egipte» o
«Babilónia»,recordadapor el «rci Garles»al sabercómose le dejómarchara
pesardesus intenciones(p. 451, CED). RamonMuntanerpareceimplicadoen
su isla. Sabemosque serábuen capitánpara disputarla,entreotras razones
porque«... sabetsde sarraínseparlar sarraflíesc»(p. 892,CRM) segúnafir-
macióndel rey.Conél,ellectordelacrónicaentraráenel castilloyconoceremos
ladisposicióndefensivadel entorno(p. 893,CRM). A medidaqueesaexperien-
cíavaavanzando,el cronistacuentapormenoresdeincidenciaambientalmásque
politica. Así la sorpresade los caballosante los camellosy cómo se logró
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—poniendoacomerun camelloentrecadadoscaballos—queéstossehabitua-
ran asupresencia(p. 895. CRM).

Esosapuntesson ya colateralesa la constataciónde sus triunfos como
estrategay administradorconaciertoscomo elde repoblarla isla, repoblación
que se traduciráen mayor pago de impuestosa su señor.Con todo ello, en
cualquiercaso,seconfíguraun espacioquetrasciendede formadistintay alcual
el propio Muntanerdecide trasladara su esposa(p. 896, CRM). Con ella,
personajeexternoa la experienciadel autor, también el lector, igualmente
extranjero,podráaccederalaisla del golfo deGabés.Sóloquisierarecordarque
lo que todo ello suponede acertadaaportacióna favor de la configuración
narrativa de un espaciotridimensional,encuentratambiénsu formulación—

curiosamentey tomandotambiénaOjerbacomogeografiaexperimental—enel
casode determinadosdiplomas cancillerescosy documentosrealesque he
tratadoenotro lugar(J.M. Ribera, 1989,c).En amboscasoscreoquelafunción
rememorativaes determinante.

Y esto,y volviendoalhilo delo expuesto,quepudieraparecerpoco,esmucho
comparadoconlo queocurreenlasotrascrónicasy, por lo general,con elpropio
RamonMuntaner.Como ya advertí en un trabajoantescitado (J.M. Ribera,
1987),y añadiendoahoralas excepcionesespecificadas,el cronistaqueenesos
casosseesbozacomomemorialistasuelerenunciaracualquierinformaciónque
no seadeincidenciabélicao diplomática.Cuandoconsutextonohadejustificar
nadaqueimporteparaesosfines,el tiempodelanarraciónsuelesaltarsobreesos
vacíosde actividad. Entonces,el cronista no describelas actividadesni las
vivenciastenidas en esoslapsus de actuaciónprofesional. Lo que en esos
períodosle hayapodidoocurrir o hayapodido ver es algoquea nosotrosnos
interesaríaparaconocersu relaciónconel medioy su sorpresaanteél, peroque
paranadainteresabaal devenirhistórico-políticode sunación o, como se ha
dicho,eraaúnmateriaqueno debíaentraren lacrónica. Portantono lo relaciona
por escrito. Djerba es la excepcióny lo practicadocon respectoa Atenasy
Constantinoplanos puededar laprueba(y. J.M. Ribera, 1989,c).

La existenciaolafaltadeexperienciaimplícitadel autorenlamaterianarrada
es un primer elementode cotejo. Un segundo,pudieraserel de la perspectiva
históricasobrelas diversasgeografíasincluidasen los textos.Ya sehadicho,y
conello casi se estáliquidandoestahipótesis,como unau otra—máscercana
culturalmente,máslejanapordistanciasdetodo tipo—— aparecennominalizadas
nacionalmenteparaespecificarel origen de lospersonajes.Y pocomás,o casi
nadamás.Podrianrazonarselos minimosdiferenciadorespensandoen quela
geografíacontinentaleuropeaseconsiderahistóricamentepróximasi no coinci-
dente. El lector catalánpuede reconocerla—y reconocerse-—con su simple
referencia.La conocidacomparacióngeogrático-lingúisticadeRamonMuntaner
(p. 691, CRM) así permitepreverloaunquetambiénescierto queconlamisma
naturalidadcon quehablade «FranQa»,«Anglaterra»,«Alemanya»,«Itália»,
hablade otrasgeografíasmásalejadas.Antesde pasara estasegunda,indicar
cómo esa geografiaeuropeapuede mover otro tipo de escritura—no esta
inmediata,ni laquenosdocumentóBematDesclot—-cuandotambiénexperien-
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ciay ademásurgenciajustificatoriaperfilan el texto. Es el casodel Vialge del
VescomteRamondePerellóside Rodafétal PurgatorideSantPalrici (1397).
Peroésteyano esunacrónica.Es un diariodeviajedevalidezprobatoria,previo
al viaje a ultratumbaquesalvaráalautordelas hipotéticasimplicacionesen el
magnicidiode Joan1. El autorcuentasudesplazamientorealhasta«Hibérnia»,
Irlanda,pasandoporFranciaeInglaterra.Puesbien,para¡ustificarlarealidadde
ese viaje, el autor-personajetrazaun senderolleno de referenciasy detalles,
inclusodeopiniones,reaccionesyclavespropiasquedebencertificarlarealidad
del viaje. Sobreestetexto,no obstante,volveréal final de estaspáginas.

Aquel prisma,en cualquiercaso,deberíair modificándosea medidaquela
dinámicahistóricacatalano-aragonesanos adentraraen otras geografiasmás
distantes.Su venidaal texto podríaañadirleun atractivo componenteexotista.
Téngasepresente,contodo,quela relaciónhistoriográficasehacea posteriori,
con bastantedilacióncon respectoal momentode la empresa;en esesentido,
muchadeesageografiaensu momentolejanayahasidopolitico-culturalmente
asumida.Esopuedehacertambiénquesupresenciaeneldiscursopara-narrativo
de la crónicano varíe, curiosamente,un ápice del tono con queapareceen el
escuetoe inmediatodocumentocancilleresconi con el que, segúnlo dicho,
aparecíalageografiacontinental.El casodel genérico«Romania»,tal y comose
presentaenelúltimo textoseñaladodeMuntaner,pasaporeseejercicio.Senos
aclaraladistribuciónadministrativadel conceptogeográfzco-politico-»Morea»,
«Arta», «Blaquia»,«Salónic»,«Macedénia»,«Natoli» oAnatóliay <c. d’altres
provinciesmoltes»—.Todosesos«... greesqul sondc 1 ‘emperadorde Cons-
lantinoble»formanla«Romania»,sinónimodedenominacionescomo«1 ‘emperi
grec»,«l’emperideConstantinoble»yasuvezde«Crécia».Eseesunmundoque
gradualmente—y formalmentedesdela fundaciónde la«CompanyiaCatalana»
(1303-1460) va siendo incluido en elámbitode las referenciasdel espacio
catalano-aragonés.Hay allí ducadoso coloniasrepobladaspor compatriotas
-«ducald’Atenes»,«de Teves»o«Estives»,de «Neopátria»o «Pátria»—.Su
presenciaenlostextossóloseavivacuandolaexperienciadel cronistahapasado
porellosytraeasuspáginasvocesdeaquellastierras.Peroesaesunavíaqueaquí
yaseharevisadobajolaprimeraperspectivadel estudio.Otracosaescómoesas
geografiaspuedenapareceren el discursoplenamentenarrativo,de ficción,
mediantetécnicastambiéncitadascomolamixtificacióndel Tiraní lo Blancoel
engranajerealistaque late en II istc)ria de JacobZa/ohm. Pero estosya son
precisamenteotro tipo de texto.

En el textohistoriográficoesaretóricaestrictay únicamentenominalizadora
no variani parareferirsea tierrasque quedanfueradel círculo de actuación.
Siguensiendo,a lo mucho,«regnes»o «realmes»que,ubicadoseneloriente,se
hallan en la proyecciónde las propias rutas. El cronista,por método o por
escrúpulo,quizáporeliminacióndetipo genealógico,no incluyela información
oral quesobreaquellastierrasllegaa su medio, lo queveremosquesi quehace
RamonLlulí. Eliminadesu escrituraelnivel fabulosoqueello implicaría;lo que
no ocurre—reenérdesea Desclot—cuandose tratade tradicionesoccidentales
puesaquísehallaenlaaquiescenciadelapropia mitología.No cambiadecriterio
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ni siquieracuandoserefierealugaresqueseencuentranen direcciónopuestaa
esasasumidasrutas. Más al sur de la geografíanorte-africanapuntualmente
conocida,seextiendenotrastierrascomo«Ginoua»,«Guinova»o Guineadela
que hayque deciro... qui és de migjorn» (p. 410, CBD), puntualizaciónque
ciertamentedestacatrashabertrazadoun exactoperosucintomapamediantelos
puntosdereferenciaconocidosdel Africa mediterránea.PasandoyaalAtlántico,
Pereel Cerimonióshabladeofrecer«... ajudaperlopassatgequeenteniaafér
enles illesPerdudes»(p. 1091,CPC)un castellanodesheredadopor surey; hay
en esta referenciaalas Canariasun tono de impulsoexpedicionarioqueno se
encuentraalanunciarlas idasy venidasaotroslugares,peroningúnelementode
la configuración libresca que sobreellas se había ido hacinandomediante
diversasnoticias,yafuerandePlinio,de SanIsidoroolaleyendadeSanBrandan.
Conectando,seguramente,conelconocimientodirectoquesetienedelarchipié-
lagograciasa las expedicionesmallorquinasdesde1342y a las anterioresde
genovesesy portugueses,enla afirmacióndel monarcasólo subyaceun hálito
expansivo(y. E. Soldevila,1925,b,A. Rumeude Armas, 1964).

Ahorabien, lo queen el casode las islasCanariasel cronista,ahoraPereel
Cerimoniós,no haqueridoutilizar —laculturalibresca—es lo que,de existir,
abreunaterceraposibilidada lahora de revisarla configuraciónliteraria del
espaciogeográficoen la cronística.Debehabersedadoenesaposibilidaduna
tentación del autor por el alarde, digase, enciclopédico.Ese juego,
comprensiblemente,sehacemedianteunadoblefuente,las SagradasEscrituras
y el ecodel mundogreco-latinoconelqueelexploradorconquistadorconfirma
suslecturasoccidentalesal alcanzarel levantemediterráneo.Delaprimerahay
préstamosfuertementetopificados:«... losfilís d ‘Israel» (p. 470,CBD) o o... lo
pobled ‘Israel» (p. 712,CRM),ocupanteshistóricosdeun paisque,ahoraybajo
elespíritucruzado,pasaa ser«... la sanctaterra d ‘Ultramar e el Sepulere»(p.
166, LE). Igualmente topificada es la referenciaa las bíblicas Sodomay
Gomorra,traídasal texto comoejemplode perdición(p. 929, CRM; Pp. 1072,
1108,CPC).

Perolo másinteresanteescuandola fuentesirveparanaturalizarunaciudad
todavíaexistente,un lugarenelquesevaadesarrollarun episodioconcretoque
elcronistadeseamagnificar.Estees el casode «Recrea»,aveinticuatromillas
de «Constantinoble»,ciudad«... és aquella on Herodesestava,qui féu matar
partida deIsInnocents»(p. 858, CRM). Es significativaestareferenciaporque
«Recrea»o Heraeleapresideelgolfo enqueseubica«Rodristó»,dondetendrá
lugarlamatanzao...decatalansed ‘aragoneses».La muertede aquellosdejará
lasuperficiedel mar salteadade imperecederasmanchasde sangrecoagulada,
imagen impresionistaque trasciendeel registro legendario cuandoRamon
Muntanerindicaquelos marinerosse llevanmuestrascomoreliquiasy queél
mismoo... delamia mann ‘he collela» (p. 859,CRM). Espectáculoqueunavez
mas nos pone excepcionalmenteen el objetivo empirico e impresionadodel
viajero. Pero que,ademásy mediantela analogíalibresca,emparentaa unosy
otrosmártires.Ahíhayun conscientey buscadocruceentrereferenteeintención
literaria.



90 Juan MiguelRiberaLlopis

Cuandoserecurrealaotrafuenteantesseñalada,las referenciasseretrotraen
a tiempo y espaciohoméricos.Peroes interesanteque el cronistalos rescate
cuandoes conscientede estarsurcandolamismageografíadel ancestralépico.
Hay, otra vez e indirectamentecifrado, un nuevocruceentrela impresión del
viaje y las lecturasdel autor.RamonMuntanerrecrearálahistoria de «Troia»,
Troya, describiéndolatal y comoerao... en aquelítemps»y resumiendolo su-
cedido,conectandociertamentecon las historiastroyanasmedievales(p. 857,
CRM). En amboscasos,laliteraturapiadosao legendariadaformay trascenden-
ciaa unaimpresión vivida porel cronistaviajero.

Todosestosrecursosque he intentadoejemplificar y reconsideraraquí,
constituyenel repertoriode formasconqueel cronistafonnulalanoticiadeun
viajeo ensucasodeunageografíalejana.Setrata,inevitablemente,deun relato
muydetenidoofrenadoensudinámicanarrativa.Relatoo meramentenoticiaque
sólopodrávivificarsemediantelaparticipacióndirectadel autorenlaexperiencia
relatada. Eso me ha permitido (y. J.M. Ribera, 1989,b) dividir ese escueto
repertorioendosapartados—informaciónpreviamentetopificadaenlasfuentes
del cronista;informaciónpreviacompensadapor la experienciadel cronistao
estrictamenteprovenientede ella— que intentan aproximarnoscon mayor
exactitudalaconstataciónde los elementosconquesehajugadoasícomoasu
propioalcance.Eserepertorio,en cantidady en profundidad,debeagrandarse
por lógicaen el libro de viaje.

2.3. Modelos, retazos e hipotéticos «libros de viajes»

Si ciertamenteel espectrocatalánse muestraimbricadoen lo quesepodrá
denominarcultura medievaldel viaje —desdela produccióncartográficaal
seguimientodeposiblesinformantesvenidosdelejanastierras,pasandopor la
subvenciónoficial deno pocasempresasno únicamentecomerciales—,capitulo
importanteenesesentidoesel delinterésporyconocimientodirectodelostítulos
quesepuedenreconocercomomodelosdellibro deviajesparael inundorománico,
másaún, de la retóricaen quese hade formularla relacióndel viaje.El de Jean
de Mandevillees insistentementepedidoporJoan1 al rey francésya laduquesa
de Bar(A. Rubiói Lluch, 1921: docs.233,238),cuando«... ésencaraunanovetat
literária»comoadvierteLí. N. d’Olwer (1926: 161).Del texto de Odorico de
Pordenonese conserva,en la Bibliotecade Catalunya,una«versiócompendia-
da»deacuerdocon lapresentacióndebidaa P. Bohigas(1922);documentoque
hayqueacatarcomoreflejodeunadifusiónmásampliay nocomounaespecifica
constataciónprobatoria,si atendemosa otros documentosordenadospor A.
Rubió i Lluch (1908: does.274, 293, 296, 326).Igualmentese disponede una
traduccióndel texto.dc..Ait&de.Gorigos,con.cl_título la flor de les históhes
d ‘Oriení y del siglo XIV, recientementepublicadaporA.G. Hauf Todoello sin
olvidar la versióncatalanadc los viajes de Marco Polo, documentadaen la
segundamitad del siglo XIV, ya adquiridaparaPereelCerimoniós(A. Rubió
Llueh, 1921: docs. 173, 180).

Perono setrataaquítan sólodeconstatareseconocimiento,porotraparteya
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rigurosamenteestudiado.Lo que puede interesarde acuerdocon inmediatas
intencioneses cotejarelmanejoqueen el espaciocatalány en catalánseva a
hacerdela retóricaallí leida.A. Gallina(1958:18),editorade la referidaversión
catalanadel textode MarcoPolo,adviertequeenundeterminadopuntodel texto
—los capítulosLIX y LXXIII— el traductorsuperponela información al
respectode Polo y de Pordenone.Esalibertadpuedeestarsuponiendoel reco-
nocimientoporpartedel anónimoversioneadortantode la complementariedad
—segúnsucriterio—del contenidode ambostextos,comode unasestructuras
mutuasy deunosregistroslingílisticosen losquesereconocenaquellosmismos.
La retenciónin mentedeesemóduloesenciales laquedebíacanalizar,además,
la contemplacióndel factible viajero a lejanas geografiasy mediatizarsu
expresiónsi, de regreso,decidía o tenia la oportunidad—en ocasiones,la
obligaciónsegúnmandatoreal—decontaro transcribirla relacióndesuviaje.

Deestamanerasepuedenimaginarloshipotéticosrelatosdeviajesquehoy
no tenemosdocumentados.Los de embajadoresreales, de Jaume d’Alerig
enviadoporJaumelen 1269antelapresenciadel khandePersia,o de Peredes
Portesen 1293y PereSoliveraen 1300,mandadosigualmenteaPersiaporjaume
II. Bajo idénticahipótesissepodríaimaginarel aúnmásindocumentablerelato
del viaje queelpropioJaume[podría haberofrecidosi susintentoscruzadosde
rescatarTierraSantahubiesenllegadoabuenpuerto.Desusdosintentos(Lí. N.
d’Olwer, 1926:23-24),elquesellegó aponerenmarcha,zarpandodeBarcelona
el cuatrode septiembrede 1269,sólose encontróconunafuertetempestadala
alturade Mallorcaquehizoregresaralmonarcaalacostacatalanaeldia trecedel
messiguiente,mientrasquepartede las navesllegó aAsia y otra serefugióen
Cerdeña.Pareciacastigarseasí la relación del rey con BerengueraAlfonso,
motivo porel cual el papadoyahabiarechazado,en 1266,sus servicios,puesto
queCristono podíarecibirlosde quienle crucificabaconsuspecados(y. JE.
Michaud,1848: 267-268).Nadaimpideimaginarfavorablementeynoobstante
lo quehubierasidoel relato de eseviaje si se conoceporsu Libre delsFeytsla
capacidadexpresivadel rey paratransmitir como narradorel accesoa una
geografíalargamenteañoraday parareflejar las impresionesy recelosíntimos
antesituacionesinmediatas.Piensoen los episodiosdel desembarcoy toma de
Mallorca así como en las nochesde insomnioy cavilacionespor parte del
monarca.TampocofueposiblelavisióndeTierraSantaporpartedesuhija San9a
que,ella comoperegrinaen 1272, si alcanzósudestinodonde,anónimamente
vivió y murió cuidandoenfermosen el Hospital de SanJuande Jerusalén.

Sin embargoel quepudierahabersido el documentocatalánmássignifica-
tivo tendría que habersedebido al fraile menor Jeroni de Cataluyna.En
Constantinoplaen 1317 y en 1323 ó 1325,despuésde haberresididoen Morea
yentre1300-1310comoministroprovincialdelaRomania,fraJeroni,consagra-
do obisposufragáneode laChinay actuandocomotal en el concilio de Vienne
du Delfinat (1311), estuvoen la GranTartanay en la Tartanaseptentrional,
deduzcoqueentre1318y1323 porlasfechasquedaLl.N.d’Olwer(1926:123-
124, 160-161)que,ala informaciónaquírecogida,añadeque«... és deplorable
queresno sapigemde l’estadade fra JeronialaXina».
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Perdidaesa posibilidad, otra giraríaen torno a las diversasdelegaciones
diplomáticas—comercialesy artísticas—catalanasqueentraronencontactocon
el reinodel PresteJuan,unavez ubicadoésteen Abisinia. Al respectopueden
verselasreferenciasdeE. Soldevila(1 925,a:434-437)ydeLI. N. d’Olwer(1926:
217-221).De todasellas laqueaquíinteresaes lapromovidaporAlfons y, en
1428, encontestacióna unapropuestade alianzacontraEgipto. La cancillería
redactaráelmemorialsobreel recorrido,finalidady obligacionesdel viajey de
los embajadores.Entreotras, fijarse e informar sobrela producciónagrícola,
fertilidadde las tierras, lavida de lospueblos,etc. Ahí hay,entiendo,unapro-
puestaoficial dequeseredacteun libro deviajeso, comosehaescrito,secumpla
conunaprecisaempresadeespionaje.Lo cual,recuérdese,noparecíatenerlugar
en lacrónicay, porlo queserefiereal diplomacancilleresco,no podíamásque
conducira unafría constataciónde hechos.

En cualquiercaso,estome confirmaen la tesisde queexistíaunadoble, y
hastatriple, opción de escrituraparala rememoracióndel viaje. Todos esos
viajeros,puestosa formalizarpor escrito la relación de sus periplos—si las
realizaron,si lashubieranrealizado—habríanelegidoconscientementeentrelos
patronesretóricosde que disponían.La eleccióndependeríade la finalidad o
utilidad de su información:paracertificarel cumplimientode unoshechos,el
diploma;pararecrearunmarcohistórico,ladosificadainformaciónquetrascien-
de a la crónica;parainformarmásampliamentey transmitirla experienciadel
viaje, el libro deviajeso, en su casoy oralmente,el col. loqui.

Instaladoseneseúltimocasoypuestosaescribirla,losrecursosy estructuras
expresivosynarrativosestánestipuladosy elfactibleredactordeuii libro deviajes
puedeacudiraelloseligiéndolosde entreel repertorioretóricoquela inmediata
tradiciónhaconfonnadoalrespecto.Inclusocuandolo quesepretendecomponer
no es, conestrictaprecisión,un libro de viajesperosí, y en cualquiercaso,un
textosurgidodey/o en unaexperienciadeviaje. RamonLlulí trazaun periploen
ocasionesmixtificado que le conducea la visita y reconocimientode puntos
lejanosdesdedondeun día avanzarásu proyectaday definitiva —aún más
lejana—cruzada.Lainformaciónrecogidaensusviajeslautilizafuncionalmente
parasusescritosdecorteapologético.DesuviajeaArmenia(h. 1302)extraela
informaciónsobrelostresemperadorestártarosque,ya en Montpelliery hacia
1304,intercalaráensuDeconvenientiafideietiníelleetuscomomedioparaadvertir
delospeligrosmásinmediatosy delasituaciónreal. Piénseseque,trasladadala
informacióndesdeunaperspectivadiversa,Ramon Llulí, al hablarde Catay
soberanodel norte, estoes, de la Tartanaseptentrional,se está refiriendo al
emperadorToctai de la relaciónde Mareo Polo (G. Gobulovich,1906: TI. PP.
381-382,n. 3). Y que, además,sobreesainformaciónvuelve—y ahoradesde
Pisa,en 1307,traslos oprobiosy la cárcelsufridosen Bugiade Africa— en su
casi inmediataDisputalio RaymundiLlulli eullamarSaracenidondeRamonLlulí
intercalaunareferenciaa PresteJuan, localizandosu reino en la india.

Puesbien,esetipo de informaciónqueél debíahaberrecibidoadornadacon
comentariosy acotacionesmáscoloristasy no tan sólo puntuales,aparecenen
aquellostextos en que Ramon Llulí encierrasu discursoen un marco más
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narrativo, incidiendo ahoraen aspectosantropológicosy culturales,también
maravillosos,que,porexotistas,atraparánlaatencióndelreceptor.Esteeselcaso
deLibredeEvastiBlanquerna(h. 1295).Así ensucapítuloLXXXVIII, donde,
aprovechandoelenviodedocemensajeros,al lectorleesdadalaoportunidadde
ir aSudán,a«migjorn», llegara«Tidalbert»y dirigirsehaciala tierrao... on ¡¡ix
loflum de Damiata»,siguiendolospasosde unode los «misacges»;siguiendo
alque,por suparte,a... aná a tremuntana»,podrállegara«Girlanda»y másallá
de «Dácia»;y asimismoa «Barberia»y a«Turquia».

LaprosadeRamonLlulí, entalescasos,seconstruyesobreelequilibrioque
suponecomponerel períodonarrativomediantelapresentacióndeun datosobre
lascostumbresdel país,einclusoidiosincrasiadesushabitantes,acompañadode
otro quese refierea las creenciasy querápidamenteentraen el campode lo
maravilloso.Deloshabitantesde Sudán,porejemplo,sedicequesongentes«...

totesnegres, e adorenydoles,e son hómnensalegrese qui tenenjusticia molt
fortmeníe qui anejentol Mmequl atrobenen mentida,e de tot ~o quehan ján
comá»,espaciohumanoenel queseinstalael componentemágico:

«Enaquella tercaha una ¡lía enmigloch deun gran stany:enaquellailla estáun
drachal qual fan sacri/ki lesgentsd ‘aquella terra e lo qual ahorencocna déu>~(p.
214, LED).

De la mismamaneraqueen «tremuntana»,dondehay «... genismoltesqui
avíendiversescreen~es»,en los mismosparajesde unapartehayunatierra«...

on per encantament,fanparlar losarbres»y aotra viene
e... un upegaen .1. boscaige,esi nulí bornetalle negunramdaquelí bosca~ge,en
continenícaularnp e tro delccl e~netenperill demorí lot bornequisia enaquelí
boscalge»(p. 215,LEn).

En cualquierade loscasospareceserqueRamonLlulí no haceotracosaque
llevar a su texto la informaciónmásgeneralizadaen laépocasobreesastierras.
Y asimismolo hacedelamaneraenquelesllegabaaquienes,comoél, nohabían
accedidoaaquellosdestinos.Enelúltimopunto,avanzandosólo un poco,lavoz
narradoraafirma: <Jotes aquestesnovese moltesda/tres tramésscrites el
misaegedetremuntanaal cardenal»(p. 216,LEB). La formaenquelesllegaban
escritaseranlasdeesaretóricayaestipulada,dondesecruzabalo informativocon
lo fascinante,y que, bajoel signode lacredibilidad,RamonLlulí, un receptor
más,trasladóasutexto,asumiendocontenidoy formulación.Sutextoapologético
y narrativose contaminaasí de otras formasde escrituraquevienenimpuestas
por lamateriatratada.O, dichode otramanera,surgidadelaexperienciaprevia
de un viaje, imponesusmodosretóricos.

Aunquesólo amodo de notay de caraaacercarseala constataciónde esas
pruebastangencialesqueinforman sobresu constataciónen catalán,creo que
habríaquetenertambiénencuentaelmaterialcartográfico.No sólola imaginería
quellenalosplanisferiosdelastierrasquesevandescubriendosino, asimismo,
las leyendasen ellos insertadas.Cabriapreguntarsesi no hayahí una forma
sintetizadadel libro deviaje o, ensu caso,suplasmaciónvisualizada.Detalles
iconográficoscomo representacionesde ciudades,edificios, animalesreales
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—pero de una zoologíadiversaa la occidental—y fantásticos,tiendascon
personajesen su interior, banderas,etc. que adornanesa inicial cartografía
catalana,coincidiendocon la de otros focos de producción,proyectauna
visualizacióndel mundolejanoqueenestecasoencontrósumejorcírculo enla
llamadaescuelacartográfica de los judíosde Mallorca (y. Ch. La Ronciére,
1925:vol.], pp. 121-141,167-168;F.Soldevila, 1 925,a:344).Por lo queaquíse
estátratando,habríaquedestacarcómoalgunasde esascartasdanreferencias
sobreexpedicionescatalanasdesaparecidasmás allá de ciertos limites (F.
Soldevila,1 925,a:347-348)y ofrecenrepresentacionesdePresteJuanacompa-
ñadasde leyendassobreél y su fantaseadoreino(E. Soldevila,1925,b;Pp. 432-
433).A favor de esalecturadel material cartográfico,véasecómoa la inversa
MA. PérezPriego(1984:226)proponever loslibravdeviajescomo«... un mapa
desplegadoen palabras».

2.4. Un «itinerario» de 1323 a Tierra Santa

Todosestoselementosdocumentan,así pues,el conocimientode laretórica
de los libros deviajesenelespectrocatalány su proyecciónlatentesobretextos
que parcialmentela aprovechanal dar entradaa la materiadel viaje en su
configuración.Su práctica,en todocaso,ha deresultarmáspalpableenel texto
que,todo él, se prefigurecomo documentode la experienciade un viaje.

De 1323 es la relación del viaje de unosperegrinoscatalanesa Egipto y
Palestina.Segúnsu editor, J. Pijoan (1907: 370),una«... relaciódel viatgeque
fan a TerraSantauns pelegrinscatalansarreplegatsper un tal (i. de rreps,que
coneixiabe aquelísparatiesper haverhiestatcautiula temporadade 16 anys.
S’emportaab elí uns fraresprcdicadors,y sobrecautiven y marxade tota la
companyia’nsinforma unacarta del rey Jaume 11 publicadaper Finke (Acta
Aragonensia,II. p. 756)». En su presentación,P. Pijoan informa sobre las
circunstanciaseintencionesquerodeanel viaje: JaumeII andabadetrásdeque
el sultánde Egiptodecretaraquelos frailes predicadoresque vigilaranel Santo
Sepulcrofueransúbditossuyos,aprovechandola informaciónpreviaporpartede
unoscautivosliberadossobreelmal estadoen que se encontrabanlos Santos
Lugares.

La peregrinaciónquerecogeel texto —posterioralaembajadade 1322enla
que losprocuradoresBerenguerdc Castroy Gueraud’Olivario presentaronal
sultánMahometdichapretensión,améndeotroscumplimientosdiplomáticos—
trazarádesdeEgipto un recorridocircular: Cairo-Jerusalén(Cedrón,barrio de
Levante)-Belén-Nazaret-ríoJordán-Cannel-Tabor-marTiberíades-Jerusalén
(visitamásdetenida)-Conventode Sta.Catalinaen el Sinaí-Alejandría—regre-
so,deacuerdoconelvaciadocumplidodei. Pijoan(1907:371).Lo queinteresa
constataraquí,no obstante,esen quémedidaseampliael repertorioderecursos
expresivosqueantesserecordabaen funciónde lacrónica,asícomoquétipo de
estructuranos permiteconstatar.

La presenciade esosdiversospuntosde destino,etapatrasetapa,seencierra
amododeparéntesisentredoscláusulas.En la inicial seofrecela fechadepartida
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y destinodel viaje, advirtiendoademásde quién—G. de Tremp—y porqué
dirigeelviaje—«... erastatcaytiudelsolda.XVJ.anse vuymeses...»— asícomo
conquiényparaqué—«... ab .x¡j. preycadorrqel reyDarago avia tramesesal
dii soldaper servir lo santsepulcre...»(p.374, VTS)—. La cláusulafinal la
componela despedidaconafán deprobatura:

«Erotes lesdentunrditescoseslos dits prevcadorsab los dits 6. Trempe Nerornir
Sartreeen JaerneRiquerveerenehoyrenpersonalnientvisitan eveentot9 los dits
loesperquenpodenfer mnils testimonide veritat»(p. 384, UTS).

Deseo,portanto,deprobarhistóricamenteel contenidodel textoasícomode
racionalizarsuexperiencia.Doblevoluntadqueinmediatamenteseadentrapor
lasformulacionesdelo verosímilparadarcuerpoescritoal viaje realizadoy que,
estavez sí, interesaquequededocumentado.No enbaldeesparticularcapítulo
de unapropuestapolítica.En esesentido,el de su historicidady verosimilitud,
en la cláusula inicial, y ademásde que allí ya aparecenlos dos nombres
constatablesquejunto alde O. Trempse recuperanen la despedida,seadvierte
queviajaron«... enunanaudenO. GraudeTarragona»(p.374,VTS). La quilla
deesanaveabreenlarelacióndel inmediatoviaje,despuésyaportierra,unsurco
que mediantediversosrecursosva a seguir insistiendoen la presenciade lo
constatabley delo empírico.Tambiénde lo quepuederesultarpalpableparael
receptorsi el redactoraciertaen su escritura.

En elprimeraspectodestacalautilizacióndemodismosque,si bienpueden
estarhaciendoreferenciaa medidasconvencionalmenteaceptadas,no deja de
introduciren el textosobrelejanastierrasun registrocoloquialquepuedeestar
aproximandoesageografíaaladel receptor.Setratadeexpresionescomo«... ha
un get depedra...x’, «... ha tro ¡¡un treyt de balesta...», «...troa.]. getde lanya
deprop...», paraexpresarladistanciaentredoslugaresalo largodetodoel texto.
Coloquialismosconlosqueinclusosematiza—«... pol¡¡ayermigtreydepera...»
(p. 374, VTS)— pero que, en cualquiercaso,practicanuna identificaciónde
espaciosgeográficos,comoanteshedicho, y/o metenal receptoren lacircuns-
tanciaespacio-temporaldel viajero.

Idénticafunciónaproximativae identificativacreoquecumplelautilización
del presentenarrativo—enelqueseaimalaexperienciadelviajeconelmomento
de la lecturade su relación: identificaciónviajero-receptor—,cruzadaconel
pretérito que introduce la rememoraciónde episodiossagradosy leyendas
piadosasqueel viajero visualizaenlos escenariosdondetal vezacontecierony
queel receptorreconocepor su formación.La escrituracompuestasobreese
esquema-—esteesel lugardondeun día hubo,sucedió,etc.—aproximatodoun
mundo—geográfico-enciclopédico—por el queel receptorpodrá andarcon
resueltaverosimilitud.Coadyuvanteenesesentidopuedeseralgúnotrorecurso
queinsistainclusoenlaconstatacióndel elementoquematerializael recuerdodel
antiguoepisodioy queel viajero contempladirectamente.Seríaelesquemadel
tipo: aquíocurrió estoy ahorahay unaiglesiaquelo conmemora.Porejemplo
al hablardeNazaretadvierteque«... e ayJ¿rtbela iglea» (p. 378, VTS); lava-
loración de la iglesia mediantela adjetivaciónimplica la visita por partedel
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viajero. La misma intenciónpuedeperseguirla contradicciónde eserecurso:
dondeocurrió estoyano hayelmonumentoquelo conmemoraba.Así, laiglesia
querecordarlala apariciónde Cristo alos apóstolestrassu resurrección,unos

moros lan endarrocada»(p. 375, VTS), o en «Gallicanta»,donde5. Pedro
llorósuspecados,a... av/aymolt ¡¡ele iglea eníempsdecrestians»(p. 381,VTS).
Poderdocumentarqueyano existeimplica idénticamentela visitadel lugar.

Esejuego a favor de la aproximacióny de la identificación puede rozar
niveles,si no de redonda,sí de interesanteliteraturizacióndel texto. En ese
sentidohay que entenderla recreacióntridimensionalde ciertos espacios.En
ocasionestrabajandoconlaseñalizacióndeun puntoenmediodel paisajeabierto
y haciael cual se puedeavanzarmedianteel camino que la peregrinaciónva
trazando:«DeBelania, ¡¡aix enaval/la4. loc enqueprevehaIhesucrisí...» o «A
soldela valdelosa/di es lajóní de Siloe...»(p. 379, VTS). En otrasocasiones,
creandoverdaderassuperficiesescénicas.Puededarseestoúltimo mediantela
descripcióndetallada.El mejorejemplo es laquese realizasobrela iglesiade
BelénqueyaJ. Pijoan(1937: 376)advirtió que«... nopot sermésminuciosapel
seu temps»,tratándosedelavisualizaciónde un fastuosointeriory en estecaso
habríaquecontrastaríacon la descripciónqueRamonMuntanerpudierahaber
hechodel palaciode Blanquerna(y. J.M. Ribera, 1989,c).En Belén,el viajero
paseaal receptorpor «... loprescpiihon lo rneserenconfo nal...» y tambiénpor
a... lo loe un los . iii. revslo vengrenadorar», poresasy otrascapillascubiertas
de ricos materialescomo«von», «jaspi»,«plom»,<marbre» (p. 376, VTS).

Otraposibilidadenesesentidoes lade crearun espaciodramáticomediante
la disposición de los volúmenes.En este casoel mejor ejemplo es el de la
reconstruccióneneltextode«lacasademadonasantaAna»(p.374,VTS)donde,
además,verbosde movimientoo queimplican el pasodel tiempoacentúanla
naturalezavivay transitablede aquelespacio:«... ay j. bela¡¿nl hon homnayala
ab 4. seala» y a... cremen xv. lanteas nuyts e dia honradamení».Esa
tridimensionalidadseacrecientamedianteunareferenciatangencialalavidareal
y cotidianaqueallí huboporqueallí «... mora cía e lochim. E en aquel/bien
soterais».Referenciasde esetipo a los habitantesancestralesdeaquelespacio,
personajessantospor otra parte,vivifican esosescenariossin poderdejar de
contaminarseen ocasionesde un ciertocostumbrismoqueacentúaesafunción;
al visitar«Abron» o «Ambron»se verá

e... y gran gorgdaigaqui,tá . ~. partides,en la .j.schanyayaÁdamncanvolia ¡aura
ab samnulyeren Ial/re scbanvavasu mnulver»(p.

378,VTS).

Esetipo de incrementosde orden narrativo,aunquetocadosdc particular
cotidianeidad,no obstantehay queentenderlosen sujustovalor. Juntocon los
quedespuésse plantearáncomomuestradel componentemaravilloso-piadoso
del texto,unosy otrossedebenaunafuenteconcreta,la legendariaqueelviajero
da comocierta. Su inserciónen el texto es un prurito librescotanto como lo
puedanseraquellosquesilo seríanparaun lectoractualy con los quetambién
cumpleel antiguorelator,asíporejemplolas referenciasmásexactasapersona-
jesy citas del Antiguoy NuevoTestamento.Flechaestaadvertenciaqueintenta
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localizar[apresenterevisióndel textoenun puntodesdeelqueno semagnifiquen
sus posibles aciertos,y por lo que se refiere a la concreciónde espacios
específicosen el texto, sólo quisieraadvertir sobreel diseñode itine-rarios
panicularesdentro de la peregrinaciónglobal, así la visita-recorridopor el
Gólgota(p. 381-382).Del mismomodo no quisieradejarderecordarla impre-
sionistaimagendel desiertopor lo queacapacidaddescriptivaserefiere-«... el
deseahonha 4/. legues,estotterraplanatraalpeude¡nontanya»,«lapusaspra
terra quesiaalmon» (p.381, VTS)-queparecetransmitirlasorpresadelviajero.

Ahora bien, todo ese nivel de experienciaconstatable,incluso fisica me
atreveriaadecir,estáatravesadoporuncomponentemaravillosoque,portratarse
de materialreligioso,espiadosoy que,por medieval,es igualmenteverosímil
paraquien lo verifica medianteel texto y paraquienasimismolo recibe. Su
presenciaseinsertaenel textoyendeterminadasocasionesencajándoseentrelos
elementosquepreviamentehanconfiguradoun espaciorealista.De estaforma
secontaminade esarealidady seaproximaal receptoren suverosimilitud.Así,
la fuentequemanaen casadeSta.Anay cuya«aygatol totesjébresalscrestians
quinbenen»(p. 374,VTS), seguramenteporqueallí seenterréalsantomatrimo-
nio; o tambiénen la iglesiade Belén,cuidadosamentedescrita,laexistenciade
a... .j.fi,níhonveu¡¡orn lastelaqueguialosreyseveulahomaxi dedia codenuyt»
(p.376,VTS). Peroenotroscasossupresenciairrumpedirectamenteen eltexto,
y enelespaciovisitado,sacudiendosuordenadomaterialinformativo.Es lo que
ocurre en la visita a la «probaticapiscina»donde,si sananlos enfermos,es
porque«... aquive langelmoure layga daquelaJbnt»(pp. 374-375,VTS).

Entre esosdos extremos que el lector moderno puede entendercomo
estructuralmentemeditados—racionalizacióny golpede efecto—no obstante
enel textodominael recursodela insercióndirectade la leyendapiadosacomo
elementoinformativo y cautivadoral ladode los topónimosvisitados.Así se
reproduceun densorepertoriode tradicionesquepermitenal receptorcontem-
pIar lapiedraquefue leónhastaqueJesucristotocósufrentecontresdedos,las
piedrasblancasmercedalasgotasdelechequederramólaVirgen,elárboldonde
Abrahampracticóel sacrificio y que florece todo el año, la cruzblancaque
apareceenEpifania en el lugardondeCristohizobrotarunafuenteparaquela
Virgen calmarasused,la imagende laVirgen querevive periódicamente,etc.
Ante fenómenosde esetipo, creídosporfe, en unaocasiónseconstatalavisión
deloacontecido:segúnlatradición,enla iglesiadondeyace«santalusiana»,Sta.
Egipciana,no logranentrarquienesesténenpecadomortaly eselcasoque«...

veguerenaquestspelagrins»que «... una peíagrina englesa»no pudo pasar
empujadapor ningunafuerza fisica— «... ab lvi. pereylsdecanzeis...»—sino
cuandose hubo confesado(pp. 375-376,VIS). En estemismosentidohabría
quizásquerescatarel uso del verbo verenlacitadareferenciaalaestrelladelos
Magos en Belén. En otro momento,por ejemplo, la leyendapiadosaintenta
justificar un hechodado. Así, Jesucristo,enel mardeGalileay trasencontrara
Pedroy Andrés,tomó

e... .j. ¡sari dunpeywcuyte lautre en questen¡a laspinatornala en la man elpevx
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desobrelasquena»fr..379,VTS).

Habríaqueapuntartambiénqueesenelmaterialqueprovienedeesafuente,
cruzándoseen ocasionescon episodiosde los textos evangélicos,donde se
puedenencontraraquellosfragmentosen queel texto cobraunacierta fluidez
narrativa.Tórnensecomoprincipalmuestralosfragmentossobrelaanunciación
a María, sobrela huidaaEgipto, o, también,sobrela fundaciónde la iglesiade
Sta.Maria de Sardona(pp.379, 380,383,VTS). En losdosprimeroscasos,con
mayor seguridad,por poder remitir a textos tomadosde lecturasejemplares,
llenasdeadornosapócrifosqueaquísobreviven.Hay, con todo,un casoen que
el redactorparecetomarconcienciadeesasexageracionesysejustifica:al relatar
unatradiciónapócrifasegúnlacualJesucristocompróun campoparaconvertirlo
en cementeriodeperegrinos,añadeque«,.. aquesímiracle¡en Jhesncristen su
injóntea.£19evangelistesnoparlen desaquestsnc dautresmonísque¡¿u ensa
infantea»(p. 380, VTS).

Detodoello surgeuntextocompensadoenladoblevertientedesuinformación,
sabiamenteensamblada,y, parael receptormedieval,compactoen lo queasu
verosimilitudatañe.A destacarellogro dequecl receptorpuedaidentifícarsecon
elviajeroycontemplarlosespaciosvisitadosdesdesuinterior. Lo que,recuérdese,
en la crónicacasi sólo lo lograbaRamonMuntanerconel casoexcepcionalde
Ojerba.Aquí, laprosade la relaciónintentaformalizarlomedianteloquetal vez
tambiénno habríaqueconsiderarmásquecomoel plural demodestia:esesteel
casode queal referirsea «Sur»o Tiro se recuerdaqueallí hizoJesúsmuchos
milagrosdurantesu infancia,advirtiendoque «... aci coin ians havemdii... » (p.
382, VTS).

Ya quese handestacadolosposiblesaciertosde este Vialge a Terra Santa
mediantelosqueserecreanparael receptorlosespacioslejanos,habríaquenotar
lo siguiente.Esos factibles logros de orden espacial y paisajísticono son
aprovechadosparalocalizarenellosescenasde costumbreso tensionesdramá-
ticasqueno provengandel acerbopopularo de las SagradasEscrituras.Esos
escenariosno seponenal servicioni de unamínimareferenciaalas peripecias
de los viajeros ni de unaplasmaciónde las costumbresde los coetáneos
habitantesdelpais.Enesesentido,eltextosuscribelaretóricadel libro deviajes-
peregrinación, en su variante de itinerario y desarrollado,si bien con un
descriptivismosorprendenteparalaépoca,deformaincontaminada.Constráste-
se,paradestacaresteaspecto,conelcitadoViatgedel l/escornteRamondePerellós
¡ de Rodafi al Purgwori de SantPaírici que conducehastael lago Derg en
Irlandapara,desdeallí, continuarpor losespaciosde ultratumbay finalmente
regresar—desandandocaminos—hastaAvignon: tambiénlibro deviaje-pere-
gr/nación, es este último un texto de formulación mixta —tal y como he
desarrolladoenotrotrabajo(J.M. Ribera, 1990)—-en la queel viajepormotivos
piadososno impide al autor-personajerelatarsu recorridocortesano-—Paris,
Londres—,añadirinformaciónantropológico-exotista——la magníficasecuencia
sobreel reinode(<lsueh>—o referirseasuparticularperegrinajecaballeresco—
visitaa santuariosartúricoscomola isla de Man y Dover—.
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El Viatgea Terra Santano sometesu estructuraa esosnivelesde conta-
minación.El relatordel viaje,JoanRoviradeMontblanch,esunavozmásdelos
viajerosy quien, enpalabrasde J. Pijoan, «... posáen ordre ladescripciódel
romiatge,.segonsles notesde l’itinerari quehavien presesels predieadors»
(1907: 371). Setratapor tanto de un viaje colectivo en el queel firmante del
documentonodebeinterpolarimpresionesni experienciaspropias.Esas,tal vez,
figuraríanensusnotas.En lasdecadaviajero siseatiendealo dichoporJ. Pijoan.
En susnotaso ensusmemorias,y lounoy lo otro pareceindocumentable.Ante
esto,quedaporhacerotra apreciación.Porlo dicho, el texto—consusaciertos
y todo—seveobligadoafrenarsuconnaturalimpulsonarrativo.Conla finalidad
de probarlaveracidaddesuscontenidos,J. Pijoanvacomparandosu itinerario
conel de otrostextos—el coetáneode J. de Verona,el de SimoneMartini (f.s.
XIV) yunadescripcióndeTierraSantaencatalánydebidaaun fraile catalándel
conventodeMonteSiónde Jerusalén(p.s.XVIII)— lo quepermitedestacarlos
logrosdel textoencuantoasucontenido.Peropuestosaintentarcomprenderla
limitaciónque,por lo antesdicho,pesasobreel texto,plantearíayo otrotipo de
comparaciónyconotrostextos.Y estoporque,sisecomparaeltextoaquítratado
conel de los otros itinerarioscatalanesconservados unasRomeriesde 1320
porProvenza,PisayRomasegúnmanuscritode 1383 escritoporP.Thomas;un
Romiatgea la Gasa Santade Jerusalempor Guillem Oliver en 1464— nos
seguiríamosmoviendoenlaconstataciónderecursosexpresivosqueciertamente
el textode1323 agrandao almenosresuelveconmayorpericia.Así, porejemplo,
antelas muestrasqueeldocumentode 1383 daparaincidir enla experienciade
susviajeros—P. Ribery R. Torner—,quienes,si hablandeun lugar, esporque
«foren ...» y «veeren...»las cosasqueallí «ha»,«hay»,«están»o «son»y que
otros—gradomáximodedocumentaciónveristaeneltexto—«... lursmostraren...»
como se indicaantela referenciaaunareliquia.

Porun volumenitalianode 1862conocemoscuatrotextosdel sigloXIV sobre
TierraSanta.Uno, significativamenteanónimo,esdetalasepsiaque,comparado
con el itinerario catalán,quedaconvertidoen unameraguia. Los otros tres,
debidos a LeonardoFrescobaldi,Simone Sigoli y Giorgio Gucci, son tres
versionesdeun mismoviaje realizadoen 1384.Cadaunodelos textospermite,
creo, vislumbrarsi no la psicologíade cadauno de sus autores,sí su talante
medianteel tipo de detallesen los que fijan su atencióno las imágenesque
intentanllevar a sus respectivostextos. Entre los tres, en cualquiercaso,se
complementay amplíala informacióncoétaneasobreel paísvisitado—paisajes,
calles,mercados,vegetación,animales,vestimenta,léxico—sinporello dejarde
realizarsu peregrinación.Perocruzandola dobleexperiencia:si el primerose
sorprendedequehayaquepagarparavisitar la Iglesiadel SantoSepulcro,el
segundosefascinaantela iluminaciónnocturnadeDamascoy elterceroadvierte
de la frialdad del aguadel río Jordán,dondesebañaron.Y eso,apenassesenta
años después,con una flexibilidad lingílistica y descriptivaque superacon
mucholanotoriedaddadaal texto catalán.Podríapreguntarsesi se debeestoa
los diferentesestadioshistórico-literariosen quese encuentranel italiano y el
catalán,alacapacidadde laplumade losautores,o, sencillamente,aladiversa
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concepciónde cómo se va aformular cadatexto. De andarlas cosaspor este
último camino,estaríamosanteel reconocimientono sólodequeexisteel libro
deviajes, en lamedidaen quese disponede unaretóricapropiaparaescriturar
la nociónmismadel viaje, sinoqueademásexistensubgénerosy no sólo en la
medidade sus funcionessino de sus particularidadesexpresivas.Todo ello
agrandaalavezqueflexibi lizalosrasgosdelgéneroqueparalos libros deviajes
medievalesestableceM.A. PérezPriego(1984:220-234).Creotambiénque,en
esosmárgenesampliados,puede comenzara desdecirsela supuestapobreza
literariadeesostextosy, paralelamente,aperfilarseunatécnicacompositivaque
conduceal reconocimientode un género.


